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EL ENCANTO DEL ERIZO 

     Dirección: Mona Achache

Paloma tiene 11 años, es hija de padres con mucho dinero y demasiadas veleidades aristocráticas que tienen bien separados los roles sociales entre superiores e inferiores. Gente más pendiente de mostrar que de ser, una muestra es su hermana mayor, siempre está arreglándose por fuera. Paloma ve con agudeza todo esto y los llama “peces en la pecera” que por un lado están encerrados y por otro están siempre exhibiéndose. “Jamás entraré en esa pecera, prefiero morir” y decide suicidarse cuando cumpla los 12 años.
Suponemos que semejante frivolidad le impide sentirse amada, ni amar, pues nadie es lo que es. Por eso, Paloma siempre está escondiéndose y ahora que se aproxima a cumplir años decide filmar todo como testimonio de esta soledad afectiva hasta que su vida se cruza con la portera René y un nuevo inquilino japonés que viven fuera de “la pecera”.

Simpatizan los tres, dice de René al japonés, “es como un erizo, por fuera no se puede acercar y por dentro es dulce y profunda”. El encuentro con ellos le quita argumentos para suicidarse. No todos están en la pecera.

El japonés vio la verdadera René y busca su amistad, rompiéndole su caparazón defensiva que “la esconde” para no exponerse a sufrir la desilusión de vivir sin sentido. Con este triangulo logran formar una familia amorosa, es como un oasis en medio de tanta “felicidad aparente que hace a todos parecidos” (Tolstoi) como comparando un modelo social elitista.

René y el japonés (ambos viudos) logran un gran acercamiento hasta llegar a enamorarse. Paloma participa de ese amor que en ellos desborda y a ella le devuelve la sonrisa.

En la fecha que Paloma se iba a suicidar sucede algo trágico, a René la atropella un auto y muere. Paloma siente una tristeza enorme, como jamás tuvo en toda su vida, también ve la tristeza del japonés, y se olvida de su muerte al constatar que “la muerte verdadera hace sufrir a los que se aman” La que ella proponía con el suicidio era por puro rencor, justamente por esto dice “lo importante es qué sucede antes de morir, René había aceptado el amor”. 
No basta toda la riqueza literaria que escondía René, la riqueza espiritual del japonés, la inteligencia y el arte de Paloma. Menos aun la riqueza material, el poder social, el bienestar, el placer, “la felicidad”, nada, sino hay amor compartido. Es lo único por lo cual vale la pena vivir.

De las cosas de René, el japonés le regala los libros de Tolstoi y ella se queda con un misterioso pez (pues es encontrado por René en el inodoro) que nadaba en una jarra. ¿Por qué lo eligió? Era el símbolo de que había encontrado otra forma de vivir más libre y menor aparente, había vencido la pecera.
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